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ma<lre, porque, como asienta Aimé Martín, la 

• virtud no s6lo se enseña, sino que se inspira, . 
no concluye sino hasta la muerte. Día á día 
tenemos la inmensa tarea de educar nuestros 
sentimientos: las decepciones son la mejor es­
cuela, que mas se aprende en el infortunio que 
err la prosperidad: ésta des,·anece y aquel pu­
rifica al espíritu, cuando se sabe sostenerse á 
pié firme, sin ser Yencido por las contrarieda­
des, ¡Ah! no conocemos aquello de que somos 
capaces, sino hasta que llega una ocasi6n opor­
tuna, que nos revela que en . nuestro organis­
mo, que en nuestro modo de sér moral, hay 
fuerzas escondidas, que, en medio de la adver­
sidad, nos hacen comprender que hay modo 
cL Cl1I1 vc1tir una derrota en lÍna Yictoria! 

A.sí sucedi6 á nuestro amado Gonzalitos 
en l0s aciago~ días de su ceguera. 

¡Q1.,e pena tan profunda se sentía al contem­
plarlu por las calles, apoyado en el brazo de al­
guno de sus discípulos, y sin que pudiera ver 
las dc1rostraciones de cuildolencia q ne revela­
ban c·r. st:, ~erublantcb d anciano, el hombre, 
el mr<1. 1 ,obre,,, ricos y de todas condicioiws, · 
al rnir,. lo con ei báculo del ciego! ·.A prueba 
de inmenso dolar fné ~ujetado por el destino 
en aquellos días. Era para él un alimento la 
lectura ...... • ¿Qué no sufriría, al no poder pro­
porcionar, cuando quisiera, ese pan á su infa­
tigable ebpíritu? Sus discípulos se afanaban, 
y con un celo Yerdaderamente filial, en hacer-
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/ _,, enfm·med~ viao S p,fr,dn del eje,•. 
1 ~i:~~ de su profes10n, en la que se había cap­

tado un concepto honorífico por su inteligen­
cia J de!!interés, siendo un digno discípulo 
de la Escuela de Monterrey una ocasión repito . ' , ' 
Hinojosa y el Dr. J nan de Dios Treviño asistían 
á una pobre mujer, la cual por todo lecho tenía 
tma manta de ixtle. Batalloso y difícil se pre­
sentaba el caso q1rn ofrecía y alarmados lleva­
ron presurosos al venerable ciego. Llegó á la 
casa de la enferma, pusiéronlo á su lado; des­
pojóse de su chaleco y saco y tendiéndose pe­
cho Ct ticna sobre el duro suelo, después de ;·c­
conocer al tactó á, la paciente, cuya vida corría 
un inminente peligro, practicó una delicada 
operación con ac1uella seguridad y aquella íir­
meza con que procedía cuando sus qjo,; il'l'a­
diaban al eléctrico golt)e de la duda desvaneci­
da, de la Yerdad encontrada. 

Y cd allí la enseiíanza del noble anciano. 
Sus di~cípulo~, que caritatil'amente asistían á 
aquella mujer, no omitían precaución ninguna, 
ningún wedio para ponerla en salYo, y el viejo 
maestro consumando Sll buena obra de des­
prendimiento de hacer el bien, por deber ha­
cerlo. Al incorporarse de la fatigosa posición 
que tuvo que guardar e\ débil anciano ¡_no es 
verdad que en nuestra imaginación ~urge su 
magesti10sa figura, irradiando ~u encanecida 
cabeza con la aureola de la virtud, encendida 
á los resplandores de la I uz de los ojot;, de la 

• 
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infeliz que acababa de salYar de la muerte ..... ? 
Otra ocasión una noche, corno á las doce, 

despertó en su dormitorio á los llamados que 
sintió en la ventana, qlli cas hácia la calle. 
Informado de que el ~r. Dr. D. Antonio Lafón 
lo llama,lia con urgencia en consulta para un 
caso de obstetricia que se pres1ntaba en la 
Señora ............ _. .. ; en el acto se arregló para 
salir. Quien había ido á llamarlo se volvió á 
su casa, tan luego como Gonzalito;; le dijo que 
iría. Salió á la calle, llamó á quien lo ha­
bía despertado, J, al no escuchar que se le 
respondiese, se rlirigió á tientas, tocando la11 
parede;;, para la casa de donde le llamaban. 
Así caminó más de sei" cuadras, tropezando, 
cayendo, sin halJer encontrado un guarda noc­
turno en su trán~ito, hasta que el mismo qne 
lo había ido á llamar, volYió por él, al punto 
que el Sr. Dr. Lafón le record6 que Gonzali­
tos estaba completamente ciego. Lo encontró 
rlos cuadras antes de llegar á donde se dirigía. 

¡Oh noble celo del hombre dedicado á pro­
fesión tan esencialmente hamanitaria, tan ab­
negada, tan desprendida! El que, entregado 
á tan dignísima ciencia, aspire á ser un verda­
dero médico, debe tomar .de modelo á ese ve­
nerable anciano y hacer completa abstracción 
de sí mismo! 

¡Ese respetable ciego, que, además de lu­
char con las tinieblas de sus ojos, lucha con 
las de la noche, que impiden 9.ue algún com-
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pasivo transeunte, como pasaba en el día con 
frecuencia, le sirviese de sostén y de guía; ese 
pobre ciego que Ya tropezando y á tardío pa­
so, para el lugar en donde una mujer espera 
de él la salud, en trance en que la lucha entre 
la vida y la muerte pué<lese decidir en un mo­
mento; ese Mimbre que, ademas de sentir fla­
quear las piernas porque las plantas no pue­
den hallar sustentáculo seguro, las siente dé­
biles porque los prolongados años de ejercicio 
incesante, han agotado su rigor indomable en 
'otro tiempo; ese hombre es nn héroe de la hu­
manidad por ser un mártir de su profesión! 

Y ese anciano abatido, enYuelto en las ti­
nieblas; cuando el esplendor de su vida irra­
diaba en todos sus órganos, con una plenitud 
en armonía con sus grandes facultades intelec­
tuales, no dejó nunca que ninguna incomodi­
dad, ningún mal tiempo lo retrajese del ejer­
cicio de su ministerio, que para él lo era el de 
la medicina. Jamás se negó á ninguna ,·isita 
por las noches y ni cuando estuYo de Goberna­
dor. Al ser llamado con urgencia dejaba to­
do, absolutamente todo para Yolar al lado del 
paciente. Era un verdadero sacerdote en su 
profesión! 

Para poner punto al presente artículo, se 
inserta en seguida el decreto, en que se ratifi­
có aquel en que fué declarado Benemérito en 
1867. 

En el bello·salón de sesiones del H. Con-
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mármol en que se lee con letras doradas: 
"Justo testimonio de honor decretado por 

el H. Congreso de 1873 al iluRtre nuevoleones 
Beneméiito C. Dr. Eleuterio Gor1zález.'; 

El decreto aludido es como signe: 
~ 

"RAJf01Y TREVJÑO, Gober1wdo1· Constitucio­
nal del Estado libre y soberano de Xuevo-Le6n, 
rí lodo11 sus habitantes, ha!JO saber: r¡ue el Sobe­
rnno Congreso del rnismo, lw dei•refado lo que 
sigue: 

"NUM. 7.-El Soberano Cong;rcso repre­
sentando al pnelilo de N nero-Le6n, decreta lo 
. . . 

s1gmente: 
Artículo P El Congreso de Nuevo-León 

declara Benemérito del Estado, como estaba 
dispuesto ya por decreto de 20 de Febrero de 
1867, al Eminente, Ilustre y Modesto Ciudada­
no Dr. José Eleuterio Gon11ález. 

Artículo 29 En el Sal6n de sesiones del 
H. Congreso del Estado se inscribirá con letras 
de oro el nombre del protector de la juventud, 
del bienhechor de la humanidad, del patriot& 
desinteresado, Ciudadano Dr. José Eleuterio 
González. 

Artículo 39 En el misme Salón del H. 
Congreso y en las Salas de acuerdos de los 
Ayuntamientos de las municipalidades del Es­
tado se colocará su busto á la mayor brevedad 
posible. 

L======;;;;=;;::::;:.:.I 
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Lo tendrá entendido el C. Gobernador Cons­
titucional del Estado, mandándolo imprimir, 
publicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Salón de sesiones del H. Con­
greso del Estado, en Monterrey, á 24 de Octu­
bre de 1873.-AfJllstín Crírdova, diputado pre­
sidente.-Jfanuel D. Ar·teaga, diputado secrc­
trio.-Jesús 11[. Cerda, diputado secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento. 

Monteney, 25 de Octulire de 1873.-Ra­
m:fn 71·el'i11o.- V de la (Jai·za y Jfireles, Oficial 
mayor. 

Y no ~ólo esa manifc~tación honorfüca 
recibió de parte del H. Congréso. La Legisla­
tura de 1883 expidió RU decreto número 18 de 
5 de Noviemb1!é de aquel año cuyoH artícu­
los 29 y 39 dicen á la letra: 

"Artículo 29 La cabecera de la Munici­
palidad será la Ilacienrla de RamoR. 

Artículo 39 La nueva Villa llevará el 
nombre de "Dr. González." 

El Ayuntamiento de esa nueva Villa co­
menzó á fungir el 19 de Enero de 1884. 

• 

• 
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X. 

Su apoteosis. 

C)GEDÁ referido por el mismo Sr. Dr. 
'\González su Yiage á Nueva York, en 

donde recobró el inextimable bien de la vista, 
del ojo derecho que fué á operarse. Así mis­
mo se lee en su carta el participio que tanto 
el Gobierno corno los particulares, tomaron en 
demostrar el justo júbilo ocasionado en el mo­
mento en que se recibíó la feliz nue,0a de su . , 
CUl'aC!Oll. 

Con el tierno título de "Ofrenda que la 
gratitud pública consagra al Benémerito Dr. 
José Eleuterio González, con motiYo de su re­
greso á esta ciudad de su viagc á Nueva York 
el 22 de NoYiembre de 1883," se edictó un 
opúsculo de 78 páginas en cuarto mayor, con­
teniendo correctísimos artículos, descripciones 
animadísimas, elocuentes di~cursos en nombre 
de las asociacione~ científica~ <le esta capital, 
poesías de un lirismo levantado, sin degenerat· 
en conceptuos~~- piezM que fueron pronuncia-


